
Image not found or type unknown

Fecha de
publicación:
01/06/1989

Sello Editorial:
Tusquets Editores

Contacto de
prensa

Nombre: Delia
Louzán

Telefóno: 93 492 81
57

Email:
delia@tusquets-
editores.es

Nombre: Natalia Gil

Telefóno: 93 492 81
36

Email:
nataliagil@tusquets-
editores.es

 

Las amistades peligrosas
Choderlos de Laclos

Afirmaba en 1939 el gran novelista, pensador y político francés André Malraux en un texto que
reproducimos aquí a modo de prólogo : «Las amistades peligrosas es el relato de una intriga». Si por
intriga se entiende la posibilidad de influir sobre los hombres utilizando sus pasiones, o sea sus debilidades,
tenemos sin duda entre las manos una de las más notables novelas de intriga, pues de lo que se trata aquí
es exclusivamente de pasiones y de las maniobras a las que se entregan, con extrema astucia, lucidez y
cinismo, los protagonistas para alimentar y controlar en todo momento el juego de la seducción, del deseo
sexual y de la vanidad. Algo en este juego, en principio sometido a los rigores de la inteligencia y del
conocimiento, escapa, sin embargo, a su gobierno : esa sombra de fatalidad que late en todas sus jugadas
no es otra que el erotismo. Un erotismo que nace de y en la coacción de las leyes del propio juego.

   Veamos : Valmont quiere acostarse con la marquesa, que ya no quiere acostarse con él. Quiere
acostarse con la presidenta Tourvel, que no quiere hacerlo. Se acuesta con Cecilia, que en realidad quiere
acostarse con Danceny. Cuando la marquesa se acuesta con Prévan lo hace con la obstinada intención de
expulsarle. En toda esa ya célebre apología del placer, ni una sola pareja se mete una sola vez en la cama
sin una idea preconcebida en la mente. Y esta idea es, casi siempre, la coacción, coacción que ya no es
fuerza, sino —y en ello radica su grandeza— persuasión, cuyo utensilio más refinado es, naturalmente, la
mentira.

 

Choderlos de Laclos

Pierre Choderlos de Laclos nació en 1741 en Francia. Fue militar, hombre político y autor de versos
galantes, libretos de ópera —que nunca obtuvieron resonancia alguna—y de una única novela acabada,
publicada en 1782, Las amistades peligrosas, que fue inmediatamente aclamada y considerada una obra
maestra, aunque fuera sometida a persecuciones y condenas, y que la historia de la literatura ha finalmente
clasificado de clásico de la literatura erótica.

Célebre ya, Laclos se puso en 1788 a las órdenes del duque de Orléans, a cuyo lado vivió en una
permanente atmósfera de oposición política vinculada a la masonería. Tras un corto exilio en Londres,
volvió a París para dirigir el Journal des Jacobins. Encarcelado en 1793, fue liberado al año siguiente
escapando por poco a la guillotina. Más tarde, al servicio de Bonaparte, se trasladó a Nápoles donde murió
en 1803. Tuvo la idea de escribir una segunda novela en honor a la virtud, pero quedó inacabada. De él se
guardan algunos escritos políticos y una abundante correspondencia.


